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Día de Reyes 
Una de las festividades que 

más encantos reúne para los niños, 
para los mozos y para los viejos, 
•n su aspecto litúrgico y profano, 
religioso y popular, es la Adora­
ción de los Santos Beyes. 

Para los viejos tiene la gracia 
evocadora de los frescos días de la 
infancia; para los mozos es una 
ráfaga de inocencia que lleva a 
Buestro espíritu sentimientos pn -
ros de candorosa alegría, para los 
niños es el día más hermoso, el 
más feliz del año, es el día en que 
86 entreabren los balcones con e 1 
Bncanio u'í "nn sueño de hadas 
con el deslumbramiento de- una 
visión del Paraíso. 

Desdé los pardos alcores de Pa -
lestina, desde el tierno asilo d e 
Belén, los perfumeí* de la mirra y 
el incienso de los Magos siguen 
Bromando nuestros templos y 
nuestros hogareí y el oro de los 
reyes orientales sigue deslnnbran-
do nuestra imagioación con mil 
naves encantos, eon la fuerza su­
geridora y hechicera del homenaje 
de la realeza, de las altas potesta­
des de la tierra al dulce Jesús na -
cido en la pobreza y la soledad 
para redimir al mundo degenerado 
por todas las oonoupvsoencias, por 
todos los más viles apetitos, por 
todas laf-'l'ebeldías. 

Esta esta tiene para la consi-
deració' de todo espíritu cris­
tiano la* hondl̂  melancolía de la so-

. «isdadluoderltM que se desquicia , 
que camina por wnáM: exti^via-

• 4itt», espoleada por iodaíd Um Uolias 
. «Sieiales, ep ana explosión de odios 
.4% ambicíonea y de soberbias, y 
ti contemplar que fste año se cele­
bra eu medio del fragor de la gue­
rra europea qtrrdwasÉá los lloe-

"%Ícm y Rtité' el bríno «iriiestro Me 
~ lá espada, CAando al alborear los 
; Mna de la î eilenotdn el toiimlo es-
cUA» en paella a»<»etl«d tranquila 

y.ipioaaba^ jas palabraa de ado-
.jTftcióii de ios Buyes, que eran 
prqmetiu halagüeña de que las 
m&« altas putestades Je la tierra 
rendirían vasallaje ai humilde 
Oonlero, al mansí^iimo Jesús que 
al tender «sonriente ans bracitoM a 
IQS monarcas oiientales que iban 
a festejarle, parecía querer unir a 
todos los hombres en uu aulu ho> 
gar y en una adía familia, en una 
^anta efusión de con fraternidad 
uuirvMMl. 

La vida y la muerte 
¿Qué es la vida? 

Es un continuo penar, 
Es un continuo gemir, 
Es un continuo llorar 
Y por último rtiorir. 

¿Qué es la muerte? 
Del que muere eu la virtud 
Es el atrevido vuelo 
Que se remonta hasta el cielo 
Do está la vida y ln luz. 

Si la muerte vida es 
Y la vida queja y llanto. 
Quiero, Dios mío, ser santo 
Para morir después. 

Carta a los Reyes 
Ya se ha dicho muchas veces 

que el pueblo es un niño. 
Oorao niño, se le engaña con 

facilidad. 
Gomo niño, es versátil y volu­

ble. 
Como niño, dice algunas veces 

grandes verdades en las que res­
plandece una perfecta inocencia. 
Es ol enfant terrible de loa france­
ses. 

En esta época, el pueblo escri­
be también su curta a los Beyes 
Magos, pidiéudules varias oosas 
que necesita con suma necesidad. 

Lu suerte me ha dejado encon­
trar una carta extraviada, escri­
ta con carácter de letra irregular 
y con alguna que otra falta de 
ortografía. 

Un grat^iogo encontraría sin 
dada que el autor de la carta es 
caprichoso, bonachón, dúctil y 
maleable. 

Hé aquí la cartn, sin quitar ni 
«Badtr hada, con lasóla módifloa-
ción dé coVregir varias haches y 
de arreglar la puntuación según 
previene la Acatíemia de la leá-

*<irteridós Reyes Magos: 
Oriente, entrando á mano dere-

'tjKá. '• ^ \' 

Aunque haya alguijQg que me 
instan a no oreei» en Yué^triis 
'^ffajestades, yo, que a pesar de 
mil bravatas y de mis aires de in­
credulidad, oonsei^o aún en el 
fondo del corazón un depósito de 
fe y de otra» virtudes que mu­
chos no sospechan, quiero dirigir­
me hoy a Vuestras Majestades pa 
rft pedirlos alguniis cusas que me 
están haciendo mucha falta. 

B!«to va mny mal, queridos 
Sefiores Glaspar, Ifolchor y Balta-

Desde que me han enseñado 
mucho que yo ignoraba y me 
han dado algo que no tenía, tstoy 
snseñando los codos y me estoy 
muriendo de hambre, a pedazos 
y por entero. 

Al darme, rae han quitado. 
Ahora tengo muchos derechos, 

soy ciudadano libre de un pue­
blo libre, he soltado las cadenas 
de la superstición, he apagado las 
estrellas del cielo, y sin embargo, 
soy más esclavo que nunca y más 
infeliz que nunca. 

Cuando quiero trabajo, no hay 
trabajo, y cuando hay trabajo no 
puedo trabajar porque me lo im­
piden ciertos compromisos con­
traídos en unas llamadas socieda­
des de resistencias, fundailus, 
según dicen, para bion del obre­
ro. 

No he de creer las predicacio­
nes de la Iglesia, y tengo que ad­
mitir a ojos cerrados las ,])redica-
ciones de algunos sujetos que 
antes eran obreros como yo, y 
ahora se dan la gran vida vivien­
do sin trabajar, 

Aseáionmo que con los bienes 
de los religiosos sería feliz en la 
vejez, por media de los retiros 
para obreros, y de les bienes de 
la Iglesia no se han aprovechado 
más que unos cuantos piHos. 

Dijéronme también que con la 
. supremacía del poder civil se aca­
baría lá dominación del elpricalis-
mo y el pueblo viviriá'iibre,'fe!iz 
e independiente. 

Me hiciron creer que la ense­
ñanza puesta en manos iel olero 
no conducía más que al. atraso 
y a lá ignorancia y que debía 
instruik'me de otra manera niás 
europea, y la instrucción no la 

' recibo yá en univérsidadeíi^ oole-
giús y escuelxs,' si'no en cines y 
MatHotlails. 

De día en (lia soy iiíás ignoran-
t>>, más blasfemo, mes pobre y 

' más esclavo. 
Repito que esto v-i muy mal, 

Sprecíables Moflarcaf. 

Por esto, hoy que ¥u«itr»t Ha 
jestades.yieneD « repartir dones 
por todo «I mando, lea «nplioo 
humildemente qae mé qai^sit<. 
esQa dereekoé Ú9 qae^estin lJ«)Voa 
lo6 zapafaoB remeod»d(Mi QM. he 
puesto en el balcón, y m« loa 
cambien ^pv uanm cuanto 4tb«r<m 
que so» Io»^Q« antys m t , ^ b á a 
pan, 7 me J^«oúa t o ^ hfigi^ 
C|úe''se jpueáa ser «a « ^ TÍÍí|» -
T.B9 «• desoaidM VoMiirMí^» 

jestades de regalarme un boen 
palo para que zurre la badana » 
todos los que vengan a engafianh* 
con predicaciones embusteras. 

Muy de Vuestras Majestades, 
Juan del PueMo», 
Por l« transcripción. 

Estudios Sociatas 
"p«iin III m i l • immmmmmmmmmmmmmtmm-

EL JUEGO 

Charco cenagoso de la inmora­
lidad y escándalo, ruina de lan 
familian, fomento de codicia, j 
de cinismo, y, como taF, enemigo 
de la culturo, estrago de laSî Coa» 
tambres y carrera de loa vicios» 

Un sulo paso le separa del suir 
oidio y del asesinato, paes la iri^ 
vicio capital, precursora del orl« 
men, es hija legítima del juego^ 
que da la candidatura para ei 
presidio. 

Las víctimas del juego son 
innumerables; los esfuerzos cttl 
las autoridades paia extinguirTo 
son nulos, antes bien, estampan 
aJ juego el V." B." y el sella ofi­
cial con fines non saneto» o de la­
cro material o de triunfos polí­
ticos. 

• ' I •« i I 

Los tres 
Reyes Magos 

(LByKHCÁ) 

Melchor, el Bi^y M*go, t^{« ét* 
lo'bn la'ooohe. ]S^ó! ^'m'e(li^<9» 
la'^íultitud, BU «Intii ao ocmtMNi 
sino fit iR>le<Ud, Objeto 4e k'«4llÍN> 
racié^ de su p'a(»bld,' fl«í ntsUiblN» 
es oi-gnlto'de dalile^. Ik^tfsfe^,^ 
vordad, ^u esplr^rd tUt' ^MITIÍCAÍÍ 

toda cieá^íft f keáim^.ki^ ' t f 'a i 
todo el hiim«nío«Mb«r,T)i1a ''é'é^ 
bargo, ¿1 nscu/trflrV el -firt̂ f̂ ÁáMM* 
to, quiere asQendur httsla Ht'ftfttíi* 
daHa iitfiuito, y áq c«| (^dU|iafti<» 
mergirse, puj»! iusig'n!|[iia«lie ^f» 
tñ, ^ a noiobe Üabló die, Mta. mü* 

m\MMi\ ta te di^uas irra twr nÉ* 
ta náestro polVá,jr por if «0 UÁ« 
mina atteslra aoond |̂ K<Í f,«f'Íl, 
uootlA d* oawüraji UvmSi ^á^ 
támti^^<iiaip«áii éerté fti^wwtilb». 
mn%^' iotpeisiWe, (¡tié %| |«íbí|p> 

"•eé|», írriu^ttM'Ifléí-


